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			A todos los niños del mundo.


			A los que están por nacer y desean ser educados en amor desde la vida intrauterina.


			A los que ya nacieron y piden a voces una educación para recordar que son seres de luz.


			A nuestros dolidos niños internos, quienes pueden ser felices.


			A los niños que me inspiraron en mis seminarios.


			A mis hijos: Mónica, Pablo, Andrés, Gabriel, Gustavo y Daniel.


			A mis nietos: Gabriel, Sebastián, Andrea, Noé, Oona, Aira, Zoe y Naira.


			A la divinidad de cada ser humano, manifiesta en muchas ocasiones, escondida en otras, pero siempre presente, dándonos señales para el camino de regreso a casa.


		




		

			Prólogo de Bob Mandel


			El libro que vas a leer es seguramente un regalo de los dioses. Viene del cielo porque contiene información e inspiración muy importante en este preciso momento para los habitantes del planeta. Su autora es un ser único lleno de sabiduría y experiencia para compartir contigo. Atesora este libro como si fuera tu propio hijo y disfruta lo que estás por recibir de él con todo tu corazón.


			Tú has nacido para triunfar y en estas páginas encontrarás el porqué, así como el camino que te llevará a ello.


			He tenido el privilegio de conocer a M.ª Luisa durante muchos años. Ha sido mi alumna, colega y compañera de trabajo a través de tres continentes, Europa, norte y Suramérica. Como monitora de la preparación al parto, madre, renacedora y uno de los principales líderes del Proyecto Internacional de Autoestima, M.ª Luisa es ejemplo viviente de alguien cuya vida ha sido ofrecida al servicio de la humanidad. Ella ayudó a nacer a cientos de bebés y ha sido la renacedora de otros tantos adultos, incluidos algunos de aquellos niños, los cuales se han desarrollado personalmente gracias a haber sido alumnos de ella. Su sabiduría, compasión y su energía sanadora es innegable para todos aquellos que han sido afortunados de estar en su presencia. ¡Ella conoce muy bien acerca de lo que habla y enseña!


			Estas páginas te abrirán nuevas perspectivas en tu mente, quizás también evoquen viejas memorias y emociones profundamente guardadas. Pero, por encima de todo, esta es una maravillosa oportunidad para darte cuenta de que existe un poderoso motivo para tu existencia mucho más grande y significativo que la agotadora lucha de la supervivencia del día a día. En este libro, serás guiado hacia lo más elevado de ti mismo, y encontrarás que las ilusiones y mentiras sobre tu insignificancia dejarán de tener valor y relevancia.


			Estás por embarcarte en la más grande de las jornadas, el viaje que te llevará de vuelta a tus orígenes y te impulsará hacia tu destino divino, y ¿qué mejor persona para guiarte en tu camino que M.ª Luisa Becerra?


			Bob Mandel, renacedor, fundador del Proyecto Internacional de Autoestima, coach, escritor.


		




		

			Capítulo uno
El nacimiento y su proyección en nuestra vida


			Uno de mis placeres favoritos es dar conferencias. En ellas puedo sanar mi trauma natal. El maléfico hechizo del fórceps que impedía que las «salidas» en mi vida fueran fáciles y placenteras.


			Como mi impulso de vida es más fuerte que mi urgencia de muerte proveniente del nacimiento, mi alma me guio desde muy pequeña para hacer teatro, sanando así, aún sin saberlo, aquella energía que me hacía sentir que para salir tenía que morir, no sin pasar por una situación crítica antes de cada actuación.


			Otro pensamiento bien arraigado en mí era que la «energía» me mataba. Y así cada vez que estaba delante de un escenario, de una cámara, de un examen, de un viaje, de unos grandes almacenes o de cualquier lugar en donde había mucha gente, una sensación extraña me embargaba. Empezaba como un ligero mareo y luego sentía como si la cabeza se me separara del cuerpo, acompañado de dificultad respiratoria y de un gran cansancio.


			De pequeña, cuando viajaba en coche, siempre me mareaba y, a partir de los dieciocho años, en que comenzó mi periplo a través de los aviones y aeropuertos, cada vez que tenía que tomar uno, estaba una semana antes con verdaderos trastornos gastrointestinales. El estómago, depósito del miedo, recibía con paciencia toda aquella masa mental negativa que era activada con cada viaje. Los medios de transporte ejercen como verdaderas proyecciones del útero. Ellos nos transportan, nos llevan al otro lugar, vamos sentados generalmente en una posición parecida a la fetal, escuchamos los sonidos filtrados. Tenemos aire acondicionado adentro y también nos podemos comunicar con el exterior a través de radios o teléfonos. El movimiento de nuestro cuerpo acompaña al del «sustituto uterino». El nacido con fórceps tiene el pensamiento de que las ayudas le hacen daño, así que se convierte en el gran autosuficiente, a costa de un desgaste energético muy fuerte. Mientras aquel pensamiento exista, atraerá a su vida a personas que ciertamente no le sabrán ayudar, para así acabar siempre reafirmando que tiene que hacerlo todo solo, produciéndole esto un gran dolor y una sensación de separación enorme. Él desea trabajar en equipo; su pensamiento no se lo permite, su trascendencia está en conseguirlo. Y, si no olvidamos que la energía es el amor, pues entonces está bien claro cuál será el resultado: «El amor me mata».


			Agradezco este divino camino hacia la conciencia y mi entrega a él. Aquí he aprendido ciertamente a crear como monitora de seminarios y de la Escuela de Amor y Vida, hermosos grupos de colaboradores, incluso en distintos lugares del planeta.


			Sin embargo, hubo una etapa en que, cada vez que conseguía tanto amor, luego creaba alguna situación a continuación de máxima dificultad en donde mi vitalidad disminuía. Mi ego necesitaba salir como protagonista para anunciarme que el amor me mataba. Llegó un momento en que había aprendido a manifestar hermosos grupos de asistentes, terapeutas renacedores, generalmente de la formación que imparto, que me ayudaban en mis seminarios, y eso me hacía inmensamente feliz. Deseaba ir con ellos a todas partes en donde iba a trabajar, me sentía muy cómoda. Luego vino el siguiente paso: «Ahora, M.ª Luisa, estás lista para soltarlos, pues en realidad no los necesitas».


			El miedo a la ayuda me había hecho estar dependiente de ellos. Pretendía asegurarme de que aquellos asistentes con quienes tenía buena relación estuvieran a mi lado para siempre. ¡Solo existían ellos!, como si fueran una posesión mía. No quería aceptar que pudieran tomar otro camino. ¡Estábamos tan bien juntos! De esta manera, el miedo me llevaba a la necesidad. El darme cuenta de que ciertamente no era una necesidad y el poder soltarlos hicieron que aparecieran en mi vida colaboradores todavía mucho más adecuados a lo que yo estaba acostumbrada. ¡Es fantástico ver como solamente tenemos que ocuparnos de nuestro crecimiento interior, y luego el universo lo pone todo en su sitio si nos dejamos fluir!


			Descubrir el desapego, la fluidez, y vivir con la confianza de que siempre hay suficiente de todo, y que el que me trajo a este camino no me abandonará, ha sido poner «la otra cara» en mi vida. 


			Ahora puedo vivir sabiendo y creando tanta ayuda amorosa como quiera, sé que no es una necesidad, sino un placer, y siento que cuanta más energía recibo, más viva me siento.


			También son manifestaciones de la energía el dinero y el sexo.


			El dinero es solamente un pequeño papel, tan inocente como eso. Es materia, es energía condensada, como ya lo demostró Einstein, así que tal como me relacione yo conmigo mismo es como me relacionaré con el precioso papelito.


			Reconozco estar bien conectada a mi creatividad, y desde ahí me ha sido siempre muy fácil crear proyectos divertidos y placenteros de trabajo, los cuales me han producido abundancia económica. Sanar mi relación con el dinero ha sido una auténtica filigrana: aprender a recibirlo, saber mantenerlo, disfrutarlo, invertirlo y, a la vez, fluir con él y saberlo canalizar adecuadamente. Era una experta para atraer situaciones en mi vida en donde toda aquella riqueza que había creado era disuelta rápidamente y a través de situaciones dolorosas y de máxima dificultad.


			También me había disfrazado muchas veces de niña buena, creyéndome muy generosa al dar y dar y regalar y soltar, sin estar consciente que lo estaba haciendo desde ese miedo profundo a la muerte, desde ese punto de concepción en donde el dar no es amar. Otra vez el pensamiento de que «la energía me mata» hacía estragos.


			Ha sido un maravilloso aprendizaje el abrirme a recibir tanta energía como era capaz, poco a poco, paso a paso, reconociendo los miedos en mi cuerpo, ¡gran maestro!, conectándome con la inocencia del recibir y, de esta manera, permitir que mi diosa, que la parte femenina que soy fuera aflorando como una primavera eterna.


			El nacimiento


			Me encuentro frecuentemente con personas que dudan de que la energía de nuestro nacimiento esté constantemente proyectándose en nuestro día a día, en la forma de concebir y manifestar nuestras relaciones y en cualquier proyecto de vida en general. He observado cómo la mayoría de ellos tienen situaciones bien difíciles en el origen de su vida, y el miedo les niega la posibilidad de ir hacia ellas, de revivirlas para ser sanadas. La forma de expresarlo entonces es la negación.


			Renacer no es doloroso, no tiene por qué serlo si comprendes su verdadero significado. Renacer es un viaje apasionante hacia el interior, en donde reconocerás cómo lo único que te «ha hecho daño» ha sido aquello que has pensado en cada una de esas etapas primordiales.


			En última instancia, tú eres el que decides lo que quieres hacer con tu vida. Así como en el día de tu nacimiento pudiste haber decidido: «He venido al mundo a sufrir», ahora eres el mismo que puede seguir decidiendo lo mismo o poner la otra cara a tu vida afirmando: «Yo he venido al mundo a vivir fácil, placenteramente y con amor». Pero solo conseguirás que ello sea una realidad yendo a la causa primitiva, al pensamiento oscuro con las sensaciones y emociones que produjo en tu cuerpo, separándote de tu verdadero ser. Llegado a ese punto, transformarás poderosamente la energía a través de la respiración conectada, que es la esencia de la vida. En el capítulo dos ampliaré la técnica del renacimiento o rebirthing. Si las personas que reciben a un niño en su nacimiento hubieran sanado el suyo, un parto se convertiría en un acto iniciático, en donde reinarían la paz y el silencio expectante del milagro de la vida. Todo es confianza en un acto de semejante magnitud. El amor sustituye al miedo y al control su aliado. Pero ¿qué es lo que sucede normalmente en un parto? ¿Es acaso esa placentera situación descrita? ¿Por qué la mayoría de la humanidad está tan lejos de ello? ¿Te has cuestionado alguna vez cómo puede ser que en muchísimos países nazcan por cesárea el 90 % de la población, mientras que en otros el índice no llega ni al 5 %? ¿Error de la madre naturaleza? ¿Cómo puede haber tal ignorancia que haga creer que los niños nacidos por cesárea sufren menos? ¿Qué sucederá con el futuro de una población «inducida los viernes»?


			Una sala de partos se convierte en un lugar de emergencia porque es la propia emergencia de cada uno de los miembros del personal médico, paramédico y familiar que sale a relucir. Según el diccionario, «emerger» viene del latín emergere, que significa ‘brotar del agua, salir de un medio, manifestarse, mostrarse’. Es la energía soterrada del propio nacimiento de cada una de las personas allí presentes la que se manifiesta para ser sanada. Ella es la que emerge para así ser transformada. La solución es estar consciente de ello. En todo caso, todo sigue siendo igual de perfecto. Todos nuestros nacimientos han sido los adecuados. Todas esas situaciones, aunque os parezcan duras, son las que, si tomamos conciencia de ello, nos llevarán a evolucionar. La salida al mundo exterior está totalmente ligada a la manera en cómo nos expresamos y nos manifestamos en la vida.


			Durante los primeros años en que me dediqué a trabajar e investigar sobre el nacimiento y su repercusión en nuestra conducta desde el punto de vista psicológico, conocí a dos personas cuyo encuentro para mí fue bien enriquecedor. Me refiero a los doctores Michel Odent y Frederick Leboyer, creadores respectivamente de las técnicas del parto vertical y sin violencia. Trabajé con obstetras pioneros del parto vertical, al lado de los cuales tuve hermosas experiencias de lo que supone recibir a un niño de la forma más natural posible.


			Antiguamente, todos los partos eran verticales. En las tribus indígenas, hasta el día de hoy, siguen las mujeres dando a luz en cuclillas o cogidas de un árbol o adoptando cualquier tipo de posición que favorezca el nacimiento. La mujer comienza a acostarse a partir del momento en que el médico aparece en los nacimientos y es solamente para la comodidad de aquel. No hay otro motivo. Si una mujer no hubiera sido condicionada por la cultura, su instinto natural siempre la llevaría a la actividad durante el trabajo de parto y ello tiene varias causas.


			En las últimas horas del embarazo, ya cuando el parto se acerca, la hipófisis comienza a segregar betaendorfinas, haciendo que la respuesta de la mujer sea de un enorme deseo de actividad. Todo aquello que no hicieron durante el embarazo quieren dejarlo listo en los últimos momentos de este. Si la mujer se permite escucharse, sabrá que la actividad la llevará a sentirse libre, permitiendo que el proceso involuntario que es el parto suceda. Esos opiáceos endógenos actúan como calmantes naturales no solo reduciendo el dolor, sino suprimiendo la ansiedad e induciendo a un estado de bienestar, e incluso de éxtasis, conseguido por muchas mujeres, sobre todo en la última etapa del trabajo de parto. Altos niveles de endorfinas pueden llevarnos a estados de ondas cerebrales alfa, relacionados con la serenidad. Existe una íntima relación entre las endorfinas y la oxitocina, que es la hormona que, entre otras funciones, estimula las contracciones uterinas, tanto durante el trabajo de parto como en el alumbramiento y el orgasmo, al igual que con la prolactina, la hormona que estimula la secreción de la leche, estableciéndose así un ciclo de contacto afectivo-placer, dado que la lactancia aumenta a su vez la segregación de endorfinas


			La perfección de la naturaleza es ineludible. La mujer necesita moverse para así dar flexibilidad a los ligamentos de su pelvis, los cuales han sido distendidos durante el embarazo también debido a un proceso hormonal. Su intuición es sabia y, si se permitiera escucharla, nunca se metería en una cama, sino se dejaría fluir libremente, haciendo ciertos movimientos pélvicos evocadores de una danza sexual.


			Recuerdo con dulzura la cara de alegría y placer de muchas mujeres que se permitían vivir con libertad de movimientos su trabajo de parto. Todo esto me hace reconocer hoy en día cómo el proceso vital no está creado para sufrir. Al revés, nuestro cuerpo es una orquestación perfecta para responder al director del gran concierto cósmico que nos está indicando que vivir es un abundante placer. ¿Qué es entonces lo que puede hacer que la cuerda de nuestro violín suene de manera disonante? Solamente el pensamiento, que puede alterar hasta los procesos fisiológicos.


			El trabajo de parto: síntomas y etapas


			Los síntomas del trabajo de parto son:


			a) Ruptura de las membranas


			b) Pérdida del tapón mucoso


			c) Contracciones


			d) Hemorragia, lo cual no es normal ni síntoma de desprendimiento de placenta, parcial o total


			Ninguno de estos síntomas tiene un orden determinado. Una mujer puede comenzar el trabajo de parto rompiendo membranas espontáneamente con el consabido fluido del líquido amniótico. Seguidamente, pueden aparecer las contracciones. El tapón mucoso es, como su nombre lo indica, una mucosidad sanguinolenta que está instalada en las paredes del cuello uterino como protección de cualquier infección que puede provenir del exterior. Cuando el cuello del útero se modifica, lo cual puede suceder antes del franco trabajo de parto, la mujer puede observar el tapón al ir al baño o en su ropa interior. Posteriormente, podrá tener unas ligeras manchas de sangre que provienen de la ruptura de los vasos que estaban en comunicación entre el tapón y las paredes del cuello uterino. Eso no es un síntoma inminente de trabajo de parto y hay que esperar cualquiera de los otros.


			Otras veces, las más frecuentes, el parto comienza con contracciones, irregulares al principio, las cuales se van regularizando a medida que el parto avanza. Las contracciones comienzan durando aproximadamente veinte o treinta segundos y el intervalo entre una y otra es irregular. Eso sucede cuando el cuello uterino está en la fase de borramiento. Posteriormente, se irá alargando la duración de la contracción y acortando el tiempo entre las mismas hasta que llega un momento que tanto la duración como el intervalo se hacen regulares, ello es síntoma de que la dilatación comenzó.


			Cuando las contracciones duran un minuto cada cinco, en un promedio altísimo, la mujer tiene cinco centímetros de dilatación, llegando a un máximo de diez para entrar ya en la etapa de expulsión. Sin embargo, la segunda mitad del trabajo de parto es mucho más rápida que la primera dado que es muy posible que también se rompan las membranas y que, evidentemente, la presión de la cabecita del bebé ayude a la dilatación. Una vez que las contracciones duran un minuto, se instalan en esa duración; lo único que puede cambiar es el intervalo que posteriormente será cada cuatro o cada tres, dos y un minuto en la última etapa de la dilatación, pero siempre habrá ese minuto de descanso entre una contracción y otra.


			Existe el mito de que en un parto hay mucha pérdida de sangre; realmente, eso no es cierto. El útero es un músculo hueco que se ha llenado de un contenido, placenta, membranas líquido amniótico y bebé. A través de unas contracciones, se dilatará y será expulsado ese contenido. Solamente habrá hemorragia luego de la salida de la placenta, dado que, en la pared uterina, una vez que aquella es desprendida, se tienen que cicatrizar las venas y arteria con la cual estaba ligada. Si la embarazada tiene una fuerte hemorragia, es síntoma de desprendimiento de placenta y, por lo tanto, una emergencia. Sin esperar nada, tiene que irse a la clínica, dado que al bebé solo le queda el oxígeno que está en su cordón. La placenta se deslizará, taponando la salida y, posiblemente, haya que practicar una operación de cesárea.


			Placenta, membranas, cordón umbilical y líquido amniótico


			Como renacedora he escuchado en mi consulta explicaciones absolutamente imposibles acerca de los nacimientos. Creo que debido a que el parto es parte de la vida sexual de una mujer y esta ha sido tan reprimida y culpabilizada, la manera de vivirlo de muchas mujeres ha estado inmerso en un gran mito envuelto por el dolor, el sufrimiento, la fantasía de la mente y la ignorancia acerca de la realidad. 


			A partir del momento de la implantación del óvulo fecundado en el útero, comienza a formarse en la parte superior del mismo la placenta, la cual al final del embarazo pesa aproximadamente medio kilo y tiene dos caras, una la que está unida al fondo del útero sumamente vascularizada, y la otra recubierta por las membranas que es la que vería el bebé, para entendernos. La placenta está formada por cotiledones, unidos unos con otros, y tiene el aspecto de un riñón con sus diferentes partes. La circulación materna va a la placenta y de ella al bebé a través del cordón umbilical, el cual comunica con el hígado del bebé. También es conocida como «barrera placentaria», dado que ella no permite que la mayoría de enfermedades de la mamá la atraviesen. Sin embargo, se ha demostrado que sí llegan al bebé el alcohol, las drogas y el tabaco. Una mala alimentación, alcoholismo, tabaquismo y drogadicción pueden producir insuficiencia placentaria, lo cual incidirá en un bebé que no se desarrolla lo suficiente.


			Algunas veces la implantación placentaria sucede en una de las caras laterales del útero, lugar que no es el adecuado, pudiendo producir ligeros sangramientos durante el embarazo. La mujer necesita reposo y un adecuado control médico, pero en la mayoría de los casos esa placenta, con el paso de los meses, irá subiendo a su lugar. Esta es una implantación inadecuada que puede tener mucho que ver con la posterior conducta de ese ser humano.


			El alumbramiento es la salida de la placenta posterior al nacimiento del bebé. Este nace, el cordón es cortado, y luego sale la placenta unida a las membranas minutos más tarde. Es muy importante que ningún cotiledón, partes de las que hace un todo placentario, quede dentro del útero, pues podría producir una infección


			El bebé recibe el alimento y el oxígeno a través del cordón umbilical, que está formado por una vena y dos arterias entrelazadas entre sí y recubiertas por una prolongación del amnios o membranas. Este cordón tiene una longitud aproximada de cincuenta centímetros. Hay algunos que son mucho más largos, los cuales pueden enroscarse a lo largo del cuerpo del bebé o en su cuello. Curiosamente, el bebé recibe la sangre oxigenada a través de la vena umbilical y la devuelve por las arterias a la placenta y a la circulación materna. Siempre hay líquido amniótico, de medio litro a litro y cuarto aproximadamente. De hecho, su ausencia durante el embarazo produciría muerte fetal. En el lenguaje popular, se habla de parto seco, pero en realidad nunca supe a qué se referían, pues los mensajes eran muy contradictorios: unas mujeres dicen que fue así porque no tenía líquido amniótico, lo cual no es posible, y otras dicen que también lo fue su parto porque expulsó todo el líquido. Su composición química es la misma que la del agua de mar. Es transparente y con un cierto olor a amoníaco. Al salir arrastra parte del vérnix, que es la grasa que tiene el bebé en el cuerpo y entonces es completamente normal que aparezcan flotando en el líquido como bolitas blancas de grasa.


			Sin embargo, cuando hay algún sufrimiento fetal en la vida intrauterina, el bebé dejará salir de su intestino el meconio, ‘primera evacuación’, que es negro o de color verde oscuro. Si la madre rompe membranas y el líquido es de ese color, debe de irse a la clínica inmediatamente. El especialista tiene que determinar si es un sufrimiento posterior o está sucediendo en ese momento, ver las causas y tomar decisiones. A partir del momento en que las membranas se rompen y el líquido sale, la cabeza del bebé es atraída por la fuerza de gravedad, hace más presión sobre el cuello uterino, ayudándolo a dilatar y, por lo tanto, el parto es más rápido. Si el médico rompe las membranas, esa maniobra es completamente indolora, pues ellas no tienen terminaciones nerviosas. Es como cortarse una uña.


			Un niño puede nacer con las membranas intactas, o sea, que sale todo a la vez. Es lo que en el lenguaje popular se llama enmantillado, de los cuales se dice que tienen mucha suerte. Personalmente, no creo en la suerte, pero lo que sí es cierto es que estos niños han nacido con mucha menos presión, lo cual les hará tomar determinaciones diferentes en su vida. 


			Las etapas del trabajo de parto


			a) Borramiento del cuello del útero


			b) Dilatación


			c) Expulsión


			d) Alumbramiento 


			El útero tiene la forma de una pera invertida. Por lo tanto, consta de un cuello y un cuerpo. El cuello está insertado dentro de la vagina y tiene un orificio externo y otro interno que comunica con el cuerpo uterino. Es en ese cuello en donde hay mayor resistencia muscular, mayor tono para así poder aguantar el peso durante todos los meses del embarazo. De hecho, es una patología cuando eso no sucede que se llama insuficiencia de cuello uterino, lo cual puede producir partos prematuros o abortos. En el cuello es donde se forma el tapón mucoso, que es una protección para cualquier infección que provenga del exterior.


			El borramiento del cuello no es síntoma inminente de parto. Así pues, puede suceder con las contracciones que la mujer tiene durante la última etapa del embarazo, como puede ser también que comience a borrarse al iniciar el franco trabajo de parto. En las multíparas es muy frecuente que se borre durante el embarazo y es por ello que, cuando el parto comienza, suele ser mucho más rápido, dado que ya no existe la resistencia del cuello, además de que el útero perdió parte de su tono muscular.


			La etapa de dilatación puede durar muchas horas. Promedio, doce en una primeriza. Suelen pasar más tiempo de cero a cinco centímetros que de cinco a diez por las causas que ya expliqué anteriormente. Que no le extrañe a nadie que, cuando la mujer va a dar a luz, se le ocurra arreglar todas aquellas cosas pendientes que durante mucho tiempo ignoró. Es una manera más de demostrar su necesidad de movimiento debido al fluido hormonal. Hay evidentemente un factor psicológico que influye en la dilatación, dependiendo de la posición que adopte la mujer. No se va a sentir de la misma manera cuando sabe que en ella está sucediendo un normal proceso fisiológico y puede moverse y adoptar cualquier posición, que aquella que está en la cama de un hospital rodeada de aparatos y pensando en el posible riesgo que está corriendo, bombardeada por frases dramáticas que encierran soterradamente una intención de muerte. 


			La etapa de expulsión es la más fácil de todas, al contrario de lo que la tradición popular piensa. Primero, es la más corta. Normalmente, durante unos quince minutos y también puede ser más corta. Lo máximo es una hora, luego de este tiempo, el bebé tiene que ser ayudado a nacer, bien sea con un fórceps o la maniobra de Kristeller, ‘empujón que se da en el abdomen de la mamá para presionar el fondo del útero’. Es ciertamente riesgoso que el niño permanezca más de una hora en el canal de parto, pues puede faltarle oxígeno. Muchas veces el problema es de la madre, que no sabe cómo pujar o tiene miedo o está anestesiada. Evidentemente, el trabajo físico es fuerte, la presión sobre los genitales también, pero, si la mujer está preparada psicofísicamente para ello, puede ser muy fácil.


			Para mí, sentir la cabeza de mi bebé queriendo salir era de una emoción indescriptible y placentera.


			Las hormonas llamadas de la felicidad se activan más y más en esa etapa, y la mujer queda en un estado de euforia y placer muy parecido a un orgasmo, efecto que suele durar muchas horas. Ese es el motivo por el cual es difícil que después del parto, a pesar de que esté cansada y haya realizado un gran trabajo, se pueda dormir. 


			El parto vertical


			Michel Odent demuestra científicamente que:


			•El trabajo de parto es más corto cuando la mujer está en posición vertical debido a la presión que directamente ejerce la cabecita del bebé sobre el cuello uterino, que es atraído por la fuerza de la gravedad.


			•Tanto para la madre como para el bebé, la posición vertical es la mejor alternativa fisiológica, pues, cuando está acostada sobre su espalda, el útero, con todo su peso, comprime los vasos sanguíneos más importantes, lo cual disminuye la cantidad de sangre oxigenada que llega a la placenta.


			•Al estar la madre en dicha posición durante la etapa de expulsión, la presión que la cabeza fetal produce, tanto sobre el cuello uterino como sobre los genitales externos, es uniforme en todo el músculo, mientras que cuando la madre está acostada es más violento en aquella parte en que, debido a la posición, hace más presión, motivo por el cual se producen desgarros o se hace necesaria la práctica de la episiotomía, ‘pequeño corte en la vulva para evitar el desgarro’.


			•Apoya el parto en el agua tanto para la distensión muscular de la madre como para que el niño salga suavemente desde su medio acuoso y así reducir los riesgos del trauma natal. Cuando en una etapa de dilatación, las contracciones dejan de ser efectivas, el hecho de que la madre se introduzca en una bañera de agua caliente hace que, al relajarse esta, de nuevo el «motor» del parto vuelva a funcionar, regresando así a un ritmo e intensidad necesarias para la dilatación del cuello uterino.


			•No es necesario aspirar al bebé inmediatamente luego de haber nacido, él solo puede eliminar las flemas poniéndolo en lo que Michel Odent llama «la posición de seguridad»: al bebé se lo acuesta sobre su abdomen, con la cabecita de lado.


			•Por supuesto que es contrario a que se separe al recién nacido de su madre en ningún momento. El niño necesita estar en contacto directo con ella, disminuyendo así los pensamientos de abandono que pueden influir posteriormente en su vida.


			Conocí a Frederick Leboyer en un congreso de ginecología y obstetricia hace ya muchos años, en la ciudad de Ámsterdam. Me impactó tanto la película que presentó sobre el nacimiento sin violencia como su propia bondad. Pude compartir con él muy amigablemente y sentir a un ser comprometido con su propia evolución. De aquel encuentro comprendí la importancia de sanación de todas las personas que intervienen en un parto, a la vez que el respeto hacia el ser que viene. En conclusión, su propuesta era que nos preparáramos para darle la bienvenida y le permitiéramos llegar «a su manera». Su propuesta es una pareja que, desde su compromiso evolutivo, deciden recibir a un nuevo ser en este planeta, teniendo conciencia de que ellos son únicamente canales para recibirlo amorosamente. Durante los nueve meses que dura la gestación, se retiran a vivir al campo y en total contacto con la naturaleza. Viven respirando, meditando, sintiendo, dando largos paseos, haciendo suaves ejercicios, alimentándose con una dieta vegetariana, y, en fin, preparándose para ser padres. El parto luego transcurre de manera absolutamente natural. La pareja tiene a su hijo en la misma casa de campo. Están ellos solos, están en silencio durante todo el proceso de nacimiento, solo cantan de vez en cuando algunos mantras. La mujer se mueve libremente y adopta cualquier posición que le apetezca, permitiéndose sentir todas sus sensaciones físicas unidas a sus emociones. ¿Piensas que esto es un imposible? Ciertamente, no lo es. Todo es posible y, al igual que muchas veces las personas se preparan para unas largas vacaciones o un año sabático o cualquier otro cambio en sus vidas, este también puede hacerse y con mayor motivo. Todo depende de tu elección, y hoy en día creo que la del bebé.


			En todo caso tiene que ser desde el placer, sin sentirse presionados, sin miedo, porque al final tu hijo te ha elegido como su familia perfecta, así que, viva lo que viva, estará bien. Es lo que todos los implicados tenían que vivir. 


			De todas formas, y luego de haber estado durante veintidós años en las salas de parto, no me cabe la menor duda de que cada vez hay más conciencia planetaria, que por supuesto se extiende a los nacimientos. Por un lado, vemos más y más parejas que desean participar conscientemente en el nacimiento de su hijo y, por el otro, como si de la «columna de respuestas» se tratara, hay también mucha intervención. No dudo en absoluto que llegará el día del «dulce nacimiento».


			1. El trauma natal


			He vivido las dos imágenes de un recién nacido: algunas veces se presentaba ante mis ojos expectantes, la dulce imagen de un bebé nacido sin violencia, deseado independiente de su sexo, amado, con su padre presente y al sonido del amor. Cuando esto sucedía, un impulso me hacía salir de la sala. Sentía que estaba invadiendo la intimidad. Dejábamos a la familia disfrutando de su lazo afectivo en presencia de su inocente sexualidad. Eran realmente vivencias de éxtasis. Salía de aquellos partos con tal vitalidad que, por muy cansada que estuviera, no podía dormir. 


			Por otro lado, el típico bebé crispado por el dolor, el miedo y la angustia, que llora desesperadamente con todo su cuerpecito encogido, con los ojos y los puños cerrados en actitud de «¡qué doloroso es vivir! ¡La vida me hace daño! ¡Después del placer viene el dolor! ¡No quiero estar aquí! ¡Para recibir amor tengo que sufrir! ¡Soy malo, hago daño! ¡Para vivir tengo que morir! ¡No me comprenden! ¡Estoy separado! ¡Están contra mí! ¡No hay suficiente amor para mí!». Cuando estos partos terminaban y me iba a casa, un terrible dolor de cabeza me aparecía, el cual generalmente me duraba unas veinticuatro horas. Hoy en día sé que la experiencia activaba el dolor de mi fórceps.


			Lo descrito anteriormente parece el monólogo de aquella película en la que el bebé hablaba desde la vida intrauterina. ¡Pues es tal cual! Como renacedora profesional, he visto en mi consulta infinidad de veces revivir esos pensamientos y el dolor que producen en la vida posteriormente. Yo misma también lo he experimentado en mi proceso. Cientos de caritas de niños que he visto nacer acuden a mi mente cada vez que veo un renacimiento así. Agradezco en ese momento su nacimiento perfecto y, en un acto de fe, me conecto con el poder de su interior, que los llevará, cuando sea propicio, a tomar las riendas de su vida.


			Cada uno de nosotros ha elaborado determinados pensamientos negativos que no forzosamente son los que he descrito anteriormente. Pueden ser otros, puede ser uno solo, en todo caso es el idóneo para poder evolucionar. Al topar con ellos, se hace la luz, porque adquieres una comprensión total de tu vida. Es como si te quitaras un velo de delante de los ojos, como si despertaras de un largo sueño, como si a partir de ahora pudieras vivir despierto.


			Tradicionalmente, el niño nace a través del sufrimiento, tanto de él como de la madre, luego de haber estado placenteramente durante nueve meses. Al salir violentamente, es suspendido en el vacío. Se le pega para activar su respiración en la mayoría de los casos, se le corta el cordón umbilical sin esperar que este pare de latir, se le separa de la madre violentamente y, en el medioambiente hay un frío enorme del aire acondicionado, además de poderosos focos sobre él, que venía de la oscuridad. No es de extrañar que su primer pensamiento sea: «Después del placer viene el dolor». Una manifestación en la vida de esta soterrada energía es la no permisibilidad de disfrutar, pensando que siempre, luego del placer, viene el dolor. Es muy frecuente ver a personas que el domingo en la tarde se deprimen o que, cuando están viviendo cualquier situación placentera, no están completamente en ella, pues su mente subconsciente les está mandando mensajes de lo doloroso que será cuando se acabe. 


			Recuerdo cómo, antes de trascender este pensamiento, siempre que estaba de vacaciones o viviendo cualquier situación de mucho placer, constantemente me decía a mí misma: «Disfruta porque se acabará muy pronto». Y, por supuesto, la angustia que ello me producía no me permitía disfrutar en toda su plenitud, además de estar inconsciente de que estaba trayendo la energía del pasado y, por lo tanto, no podía vivir el presente, negándome así la vivencia placentera y total de este.


			Hay otras personas que tienen la experiencia de no estar bien afuera, pero tampoco adentro. Su pensamiento primitivo puede haber sido: «No sé dónde es mi lugar. Estoy separado. Es inadecuado estar aquí. Soy inadecuado». He observado que estas personas de pequeños eran niños muy llorones, cuyas madres tampoco sabían qué hacer con ellos ni dónde ponerlos para que se tranquilizaran. De adultos, tendrán siempre esa misma sensación de no pertenecer a ningún grupo social, de ser siempre inoportunos o inadecuados, de establecer relaciones inadecuadas de todo tipo, de estar separados y de buscar muchas veces desesperadamente su lugar adecuado, sin darse cuenta de que nunca lo conseguirán buscando afuera de ellos, ya que lo que los lleva a no encontrarlo es tan solo un pensamiento y, mientras este exista, no encontrarán el lugar porque el pensamiento producirá su efecto afuera. Se mudan frecuentemente de casa e incluso de ciudad o país, buscando el «paraíso perdido», y no llegan a encontrarlo hasta que transforman ese pensamiento original. Tienen también la sensación de ser diferentes a todos. Algo así como si socialmente no encontraran las personas que son como ellos.


			Su gran dificultad es ser y estar, ya que su energía natal los dirige constantemente hacia la evasión, que es lo que en renacimiento llamamos «impulso de muerte», del que hablaré más adelante. Su mentira personal suele ser: «Soy inadecuado». Han absorbido como suya la sensación de estar en un lugar inadecuado, así que este problema desaparecerá el día en que sanen ese pensamiento. Mientras tanto, irán por la vida con un fuerte sentimiento de ser víctimas de una situación, sin darse cuenta de que de la única persona que pueden serlo es de sí mismas.


			El pensamiento de «para vivir hago daño al ser que amo» o «mi presencia hace daño» o «soy culpable» o «necesito hacer daño para vivir» estarán en el menú subconsciente de las personas que al nacer han sentido que hacían daño a su madre, atrayendo, por supuesto, situaciones y personas que les hagan sentir que ello es cierto.


			El corte del cordón umbilical sería adecuado hacerlo cuando el mismo deja de latir espontáneamente. A partir de ese momento, el niño hace un pequeño movimiento, como de exhalación, en donde sus pulmones se preparan para la respiración. El siguiente movimiento es una inhalación suave y placentera, y así comienza una nueva vida nacida sin violencia. Sin embargo, lo frecuente es que el cordón umbilical se corte violentamente nada más nacer, sin esperar al momento propicio que ha decidido la naturaleza. Los recuerdos natales subconscientes de todas las personas presentes en el parto se activan. El miedo a la muerte aparece unido a cualquiera de aquellas decisiones natales. Entonces, se corta el cordón desde la «emergencia», produciendo en el recién nacido una sensación de ahogo, dolor y muerte, teniendo que hacer un gran esfuerzo para respirar un aire que por primera vez llena sus pulmones ligado al sufrimiento. Y aquí tenemos el cuadro de cómo comenzó la independencia en nuestra vida. Así que no es de extrañar que de adultos nos cueste concluir ciclos, relaciones, trabajos, proyectos. Es el miedo a que si lo termino me muero. «Prefiero ser dependiente, ligado al cordón umbilical —dice la voz del ego—, así no sufriré».


			El «síndrome del cordón umbilical» lo podemos ver en aquellas personas que desean expandirse a través de algún trabajo creativo, negocio propio, profesión autónoma, y no se atreven a dejar un empleo. Su miedo consciente es perder el sueldo fijo, mensual. Su miedo subconsciente es que, si corta el cordón, dejará de recibir el alimento y, además, tendrá que sufrir mucho para vivir o tal vez morirá. De esta manera, hace entrega de la expansión de su ser, de su creatividad, al «no ser», o sea, a la muerte a través de su pensamiento. Y con lo que de verdad se encontrará es con eso, con una vida de dependencia, llena de sufrimiento producido por su propia desaprobación llena de constantes renuncias o muertes a su luminosidad.


			Hace tan solo unos meses, mientras daba una sesión de renacimiento en el agua, viví una maravillosa experiencia. De pronto, la persona que estaba respirando empezó a agitarse violentamente. Sacaba la cabeza del agua y me gritaba: «¡Me quemo!», una y otra vez. Al instante me di cuenta de que estaba reviviendo el momento del corte del cordón umbilical. Él sentía que el aire que le entraba a sus pulmones le quemaba de una manera terrible. Estaba reviviendo y sanando aquella situación primitiva. Fue muy sencillo. Tan solo tuve que hablarle amorosamente y hacerle ver que lo que estaba viviendo no estaba aquí, era tan solo un recuerdo. Él estaba consciente, podía ver y sentir en su cuerpo el efecto del principio de su respiración. Se fue tranquilizando al reconocer que él no era aquellas sensaciones y que a la vez podía darles la bienvenida para transformarlas. Siguió respirando muy tranquilamente, hasta que entró en una hermosa conexión con la luz. Al terminar su ciclo respiratorio, volvió a sacar la cabeza y dijo: «Ya no necesito ahogarme para vivir». 


			A partir de entonces, hubo en su vida un gran cambio: no solo dejó de fumar, sino que fue soltando cantidad de situaciones que él sentía que le estaban ahogando. Uno de los factores más importantes que inciden en la dependencia al cigarrillo es el pensamiento natal de «para vivir necesito ahogarme». La respiración es la vida. Lo que hemos pensado en el momento de inspirar por primera vez estará condicionando absolutamente nuestras siguientes «inspiraciones». Y toda decisión sobre ella, realizada en ese momento, va a crear una dependencia para seguir viviendo. Así que, si he pensado que para vivir necesito ahogarme o quemarme, eso es lo que consigo fumando.


			La presencia del padre en la sala de partos o en el espacio físico en donde transcurre el nacimiento es trascendente para el recién nacido y para la pareja. Durante los años que asistí a los partos de mis alumnos, enfrenté serias dificultades para conseguir que los médicos permitieran la entrada en el recinto natal de los padres de aquellas criaturas que venían deseosas por su parte de fundirse en un abrazo madre-padre-hijo. Volvía otra vez a aparecer el fantasma soterrado del miedo. 
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